
En primer lugar quiero felicitar al I.E.S. Antonio Domínguez Ortiz 

por este premio conseguido,  y especialmente a su Directora, 

Patricia. IV premio “Isabel Álvarez, al COMPROMISO CON LA 

EDUCACIÓN”, casi nada, “COMPROMISO con la EDUCACIÓN”. 

Hace unos días celebramos el 35 aniversario del ADO, los 

alumnos de la primera generación, que no primera promoción, 

primera generación abarca un grupo más numeroso, plantamos 

un árbol en el instituto. Un alcornoque, para simbolizar nuestro 

paso por el instituto, por eso nos hemos autodenominado, la 

generación del alcornoque. 

 

Pero hace 35 años, entre profesores y alumnos, plantamos una 

semilla en el instituto, semilla que ha crecido y ha echado raíces, 

por lo que podemos comprobar. Esta semilla está instalada 

dentro del centro, en los profesores, en los alumnos, en los 

pasillos….y ha continuado a lo largo de los años como un gran 

alcornoque. 

Ni que decir tiene que todo esto no hubiera sido posible sin el 

“compromiso” de Patricia, que desde primera puso el instituto a 

nuestra disposición. Nos abrió las puertas de “nuestra casa”. 

 

Nosotros, y digo nosotros, porque creo que puedo hablar en 

nombre no solo mío, sino de los antiguos alumnos del instituto, 

estamos enormemente orgullosos de la semilla que se plantamos 

hace 35 años por parte de profesores y alumnos,  y que esta 

semilla  haya dado sus frutos y continúe creciendo como si fuera 

un gran “alcornoque”. Nosotros nos hemos denominado la 

generación del alcornoque. 



 

 

Hemos podido comprobar que el espíritu del alcornoque sigo 

vivo en el edificio, entre el personal de servicios, administración, 

profesores y alumnos. 

Ese compromiso premiado hay aquí lo haría extensible  a los 

inicios. Como no me voy a acordar de todos los profesores, les 

diré por ejemplo sobre su máximo responsable,  Mª Jesús, 

nuestra primera directora, suyo y del claustro de profesores de 

ese primer año es la culpa del nombre del Instituto, porque este 

se inauguró con el nombre provisional de SURESTE. 

También tuvimos fiesta de inauguración, el espíritu festivo no lo 

hemos perdido con los años, el otro día en la fiesta del 35 

aniversario nos dejo unas palabras, palabras que nos emociona o 

nos retrotrajo a 35 años atrás. Fue el comentario de algunos. Al 

escucharla, nos estábamos viendo a nosotros mismos en clase de 

historia. 

El otro día me encontré una foto de una publicidad en una 

parada de autobús, “HAY COSAS QUE OLVIDAS CON EL TIEMPO. 

PERO AFORTUADAMENTE NUNCA OLVIDAS QUIEN TE LAS 

ENSEÑO”, y luego pone una raíz cuadrada para calcular, es un 

cartel anunciando el día del maestro, 30 de septiembre, creo 

recordar. En mi caso, cada vez que veo un cuadro, un 

monumento, una catedral, un arco de medio  punto, me acuerdo 

de Mª Jesús. 

Me acuerdo de Don Ángel, pues se pasó el primer mes del curso 

de Geografía haciendo que nos aprendiéramos de memoria 

todos los países y sus capitales del mundo. Don Ángel era un 



visionario, nos incluyo como países de Europa a Estonia, Letonia 

y Lituania, decía que la URSS se los había anexionado, pero que 

existían antes que la URSS, cuando se independizaron no puede 

por menos que acordarme de él. Y cada vez que veo un 

telediario.  

Ustedes saben por ejemplo cual es la capital de Capital de 

Burundi….. Bujunbura 

Manolo Martín, filosofía,  yo trabajo como informático, hay un 

lenguaje de programación que habrán escuchado JAVA, pues a 

groso modo, Java y todos los lenguajes de programación 

orientada a objetos lo que hacen es aplicar la teoría del Mundo 

de las Ideas de Platón. 

Pedro Blanco, lengua de primero, nos hizo hacer una 

presentación en clase, lo que yo me he acordado de los nervios  

que pasé, pues  aquí estamos otra vez, entre medio ha habidos 

otras. 

Rafa Carretero, matemáticas, Rafa Salama Literatura… el curso 

de segundo fue sencillamente espectacular 

Así podría seguir contándoles toda la tarde, pero para sintetizar 

le diré ellos asumieron el compromiso de “enseñarnos”, más que 

de educarnos. Ellos asumieron el compromiso de meternos en 

vena la mejor medicina contra la ignorancia, educación. No les 

salió mal a tenor de los resultados. 

Todos entendemos que significa eso, no creo que se necesiten 

más explicaciones. En la página web de la Asociación Isabel 

Álvarez se puede leer  “AIA  cree en la educación como un 

derecho humano transformador, esencial para realizar tantos 

otros derechos y para conseguir un mundo más justo”. Y en estos 



barrios que nos rodean falta educación y sobra ignorancia, estos 

profesores de ahora y aquellos de antes se comprometieron con 

una casusa justa, no se dejaron llevar por la probabilidad de 

perder. 

 

Gracias por la labor que hacéis y felicidades por el premio 

 

 

 

 

Contra la enfermedad de la ignorancia la mejor medicina es la 

educación 

 


